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	 Tras haber impreso esta oración, a la hora prevista, la familia se reúne en 
torno a un lugar preparado en la casa para la oración con una Biblia abierta 
por el Evangelio del ciego de nacimiento (Jn 9), un crucifijo, la imagen de 
la Virgen, y también el signo cuaresmal del cántaro con una tela morada. 
Empezamos todos de pie. 

El padre de familia dice: 
	 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 

Todos contestan: 
	 Amén

La madre recuerda a los reunidos el sentido del acto diciendo:
	 Cada jueves es siempre el día de la semana dedicado a 
rogar al Señor por las vocaciones sacerdotales. En este jueves 
nos reunimos en la presencia del Señor, que está en medio de 
nosotros. Jesús mismo nos ha dicho: “Donde dos o tres están 
reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”. 
	 Con esta seguridad, y agradeciendo al Señor en estos 
momentos el regalo de su paz y de su consolación aun en la lucha y 
el sufrimiento por la pandemia del Coronavirus, quisiéramos que 
en nuestro corazón cupieran tantas bendiciones que queremos 
hacer llegar por medio de nuestra intensa oración hasta las camas 
de los enfermos y sus familias, a todos los equipos sanitarios y a 
las autoridades. 

	 * Tú, que has cargado sobre ti nuestros sufrimientos y has 
llevado nuestros dolores: Señor, ten piedad.  
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	 * Tú, que en tu bondad hacia todos has pasado haciendo el 
bien y sanando a los enfermos: Cristo, ten piedad. 

	 * Tú, que has dicho a tus apóstoles que impongan las manos 
sobre los enfermos: Señor, ten piedad.

Nos sentamos todos. Continúa el padre de familia:
	 Y como cada jueves, en el Seminario Menor de Toledo, 
rogamos al Dueño de la mies que envíe obreros  a su mies. La 
Iglesia y el mundo necesitan sacerdotes. 
	 Recordaremos hoy la vocación y la misión del profeta 
Jeremías. Muchas veces se oye este comentario a propósito de 
jóvenes que quieren emprender el camino del sacerdocio o la 
vida consagrada: “Bueno, si le gusta…”. Muchos ignoran que la 
vocación no es iniciativa propia, sino de Dios. Tal fue el caso de 
Jeremías. Nacido hacia el año 645 a.C. recibió la vocación en una 
situación difícil: el pueblo había multiplicado sus infidelidades y 
se abocaba a la ruina. El imperio babilónico surge en el horizonte 
y a Jeremías le toca ir contracorriente: frente al optimismo irreal 
de los judíos, tiene que predicar que Jerusalén será destruida. Lo 
mismo las autoridades que el pueblo, los sacerdotes y los demás 
profetas, le acusan de derrotista, de desmoralizar al pueblo. Nada 
fácil. Como consecuencia, le hacen el vacío y sufre el aislamiento 
más cruel; llega a ser perseguido y hasta torturado… 
	 Jeremías se queja a Dios. El Señor le manda no tomar mujer 
ni tener hijos: su vida sin descendencia se convierte en símbolo 
de este pueblo infiel que por abandonar a su Esposo va a quedar 
estéril… Y para colmo, él –que se había opuesto con todas sus 
fuerzas a la alianza con Egipto– acabará sus días en ese país. 
Jeremías siente incluso la tentación de renegar de esta vocación. 
Pero no puede. Hay algo superior a sus gustos y a sus planes. 
	 Hay una fuerza incontenible a la que no puede resistir: “Había en 
mi corazón algo así como fuego ardiente, prendido en mis huesos, 
y aunque yo trabajaba por ahogarlo no podía” (20,9). Jeremías 
fue profeta a pesar suyo. Pero profeta verdadero. Jeremías se 
convirtió en boca de Dios para todos los pueblos y para los siglos 
venideros, hasta el fin del mundo. También para nosotros…

Silencio.

La madre de familia dice:
	 Pidamos juntos que el Espíritu Santo nos inunde para 
escuchar su palabra, hoy a través del libro del profeta Jeremías, 
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uno de los más grandes mensajeros de Dios que tuvo el pueblo 
de Israel, del que más oposición tuvo que soportar. 

https://www.youtube.com/watch?v=dmM1YZ-hZrY

LECTIO
El seminarista hace la siguiente lectura del libro del profeta Jeremías, capítulo 1

Palabras de Jeremías, hijo de Jilquías, uno de los sacerdotes 
de Anatot, en territorio de Benjamín. Vino la palabra del 
Señor sobre él en tiempos de Josías, hijo de Amón, rey de 

Judá, el año decimotercero de su reinado, y después en tiempo 
de Joaquim, hijo de Josías, rey de Judá, hasta el final del año 
undécimo de Sedecías, hijo de Josías, rey de Judá; hasta la 
deportación de Jerusalén en el quinto mes. El Señor me dirigió 
la palabra: —Antes de formarte en el vientre, te elegí; antes de 
que salieras del seno materno, te consagré: te constituí profeta 
de las naciones. Yo repuse: —¡Ay, Señor, Dios mío! Mira que no 
sé hablar, que solo soy un niño. El Señor me contestó: —No digas 
que eres un niño, pues irás adonde yo te envíe y dirás lo que 
yo te ordene. No les tengas miedo, que yo estoy contigo para 
librarte —oráculo del Señor—. El Señor extendió la mano, tocó 
mi boca y me dijo: —Voy a poner mis palabras en tu boca. Desde 
hoy te doy poder sobre pueblos y reinos para arrancar y arrasar, 
para destruir y demoler, para reedificar y plantar. El Señor volvió 
a dirigirme la palabra: —¿Qué ves, Jeremías? Respondí: —Veo 
una rama de almendro. El Señor me dijo: —Bien visto, porque 
yo velo para cumplir mi palabra. El Señor me dirigió nuevamente 
la palabra: —¿Qué ves? Respondí: —Veo una olla hirviendo que 
se derrama por la parte del norte. Añadió el Señor: —Desde 
el norte se derramará la desgracia sobre todos los habitantes 
del país. Voy a convocar a todas las tribus del norte —oráculo 
del Señor—. Vendrán y pondrá cada una su trono junto a las 
puertas de Jerusalén, en torno a sus murallas y a la vista de 
todas las ciudades de Judá. Entablaré pleito con ellas por todas 
sus maldades: porque me abandonaron, quemaron incienso a 
otros dioses y se postraron ante los ídolos que fabricaron sus 
manos. Pero tú cíñete los lomos: | prepárate para decirles todo 
lo que yo te mande. | No les tengas miedo, | o seré yo quien te 
intimide. Desde ahora te convierto en plaza fuerte, | en columna 
de hierro y muralla de bronce, | frente a todo el país: | frente a 
los reyes y príncipes de Judá, | frente a los sacerdotes y al pueblo 

https://www.youtube.com/watch?v=dmM1YZ-hZrY
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de la tierra. Lucharán contra ti, pero no te podrán, | porque yo 
estoy contigo para librarte | —oráculo del Señor—.

MEDITATIO

El padre de familia lee: 
	 Seis kilómetros al nordeste de Jerusalén se encuentra una 
modesta aldea sacerdotal, Anatot. Allí, le nació al sacerdote 
Jelcías un hijo, esperado y acogido con alegría, Jeremías (la 
etimología es discutida: “El Señor puso el fundamento”, “El 
Señor exalta”, “El Señor ha liberado el seno”). Jeremías, un 
poeta convertido en profeta, se convertirá en la conciencia no 
escuchada y pisoteada de Israel, el pueblo de Dios. 
	 Sabemos que Jeremías nos ha dejado un diario íntimo de su 
drama interior, las llamadas “Confesiones”, dispersas entre el 
capítulo 10 y el 20 de su volumen. Su timidez tiene que superarla 
en medio de la continua contestación pública. Es además el 
drama de un enamorado de Dios ligado a su patria, a su religión, 
que, sin embargo, es excomulgado, perseguido por sus mismos 
paisanos de Anatot, denunciado por sus parientes y amigos. Un 
hombre abierto a los demás, que es condenado, sin embargo, 
a ser un solitario. Rodeado tan sólo por el odio maldecido, 
perseguido, golpeado y torturado, bajo la amenaza de atentados, 
vagabundo, tal es el Getsemaní de Jeremías. Por esto mismo es 
una prefiguración de la pasión de Cristo. De hecho, leeremos el 
Viernes de Dolores: Mis amigos acechaban mi traspié: | «A ver si, 
engañado, lo sometemos | y podemos vengarnos de él». 11Pero el 
Señor es mi fuerte defensor (Jr 20, 10-11). 
	 La fidelidad a la vocación es entonces una conquista 
cotidiana, que pasa por dudas y crisis y que a veces pesa como 
una maldición, sobre todo cuando se experimenta el silencio de 
Dios. Jeremías sufrirá la tentación de renunciar. 
	 La vocación de Jeremías depende de Dios y Jeremías 
no la busca, sino que más bien es en contra de su carácter 
temperamental. No dice cómo recibió esa palabra del Señor, 
pero él es consciente de que Dios le habla y le ha elegido, antes 
de que él se diera cuenta, para esa misión profética. Dios ha 
tenido una presciencia amorosa y selectiva: te elegí; es algo más 
que un conocimiento intelectual, es un conocimiento selectivo 
y afectivo en orden a su misión. 
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La madre de familia dice: 
	 La palabra te consagré, en hebreo significa poner aparte, 
separar para el servicio de Dios. Consagrar es elevar una cosa a 
una atmósfera superior para que pueda entrar en relación con 
el Dios “santo.” Implica la idea de pureza y la de trascendencia. 
Pero a veces santificar o consagrar significa destinar para una 
misión santa: te constituí profeta de las naciones. 
	 La misión que le encarga el Señor es inmensa, y el profeta se 
siente sobrecogido: ¡Ay, Señor, Dios mío! Mira que no sé hablar, 
que solo soy un niño. Aquí la palabra niño tiene el sentido de 
inexperto para hablar. Ante el tímido Jeremías, sólo el auxilio 
sobrenatural de Dios hace que se entregue a la más ingrata 
misión: la de aparecer ante el pueblo como traidor a su patria 
por mantener los principios de la fe en el único Dios de Israel. 
La respuesta del Señor no se hace esperar: irás a donde te envíe. 
La asistencia de Dios suplirá su debilidad natural de timidez y le 
convertirá en un muro de bronce, como dirá más tarde. 
	 Después el Señor hace un gesto de consagración del profeta: 
tendió el Señor su mano, y, tocando mi boca, me dijo. Le toca la 
boca. Este gesto del Señor tiene un carácter positivo: darle una 
ciencia infusa para predicar sus oráculos, dotándole de especial 
elocuencia que compensara su inexperiencia y corta edad. 
Jeremías había de ser la “boca del Señor”. 

Uno de los hermanos lee: 
	 Siguen dos visiones del profeta Jeremías. El profeta ve 
una vara de almendro. Para entender esta visión es necesario 
comprender el juego de palabras hebreas que emplea el profeta. 
Al almendro en hebreo se le llama poéticamente vigilante, 
porque es el primero que florece al despuntar la primavera, 
adelantándose a los otros árboles. Pues, jugando con su nombre, 
el Señor dice a Jeremías: Tú ves un (almendro) “vigilante,” pues 
así velaré yo sobre mis palabras para cumplirlas. Como madruga 
el almendro (“vigilante”) entre los demás árboles, así el Señor 
madrugará para manifestar su justicia. 
	 La segunda: el profeta ve una olla hirviendo de cara al 
septentrión. Esa olla hirviendo es un ejército enemigo formado 
con los reinos del septentrión (del norte), que amenaza (hirviendo) 
con caer sobre Judá (el sur de Israel). En realidad, es el anuncio 
del asedio de la Ciudad Santa llevado a cabo por las tropas de 
Nabucodonosor en el 598 y el 587. En esos tiempos difíciles, 
el profeta recibe esta orden de Dios: ciñe tus lomos, yérguete 



flagrantes illuminamus

7#estasencasa

y diles. Lejos de asustarse Jeremías debe estar preparado y el 
Señor le dará una resistencia como un muro de bronce,  para que 
pueda hacer frente a todo lo que vaya a venir: yo estoy contigo 
para librarte. 

El seminarista lee: 
	 Jeremías recibe la fuerza de lo alto para emprender su misión. 
En realidad, lo que Dios le pide hacer, ya se lo está dando de 
antemano. Escuchamos ahora testimonios de jóvenes sobre el 
sacerdocio en estos tiempos tan difíciles ante la pandemia del 
coronavirus. 

Vemos juntos el vídeo: 
https://www.youtube.com/watch?v=wnPbtLybbh0&feature=emb_logo

ORATIO

La madre de familia dice: 
	 Y ahora nos recogemos en oración, meditando en la vocación 
de Jeremías, pensando en lo que le pasó a él y lo que nos pasa 
a nosotros. Y recordamos esa gran seguridad que le aportó el 
Señor: “No les tengas miedo”. También nosotros hoy queremos 
que Jesús ahuyente el miedo y aumente en nosotros la confianza. 
Escuchamos ahora esta audición, “Nada es imposible para ti”, de 
Hna. Glenda. Es lo mismo que le dijo el Ángel Gabriel a la Virgen 
en la Anunciación, fiesta que celebramos ayer 25 de marzo.

Silencio.

Después, el seminarista dice:
	 Pidamos ahora por las vocaciones sacerdotales a nuestro 
Señor Jesucristo con estas letanías que escribió San Manuel 
González, el Obispo del Sagrario Abandonado. 

	 Señor Jesucristo, Sumo y eterno Sacerdote:
	
	 A vista de tantos Seminarios y Noviciados sin vocaciones, y 
de tantos pueblos sin sacerdotes ni apóstoles, movido nuestro 
corazón de la pena que arrancó del tuyo aquel angustioso 
lamento: la mies es mucha y los operarios pocos, obedientes a 
tu mandato de pedir por éstos, te suplicamos: 

	 Respondemos: Envía operarios a tu mies, Señor

https://www.youtube.com/watch?v=wnPbtLybbh0&feature=emb_logo
https://www.youtube.com/watch?v=BOb0GZpq_M4
https://www.youtube.com/watch?v=BOb0GZpq_M4
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• Para que no falte quien lleve los niños a ti.
	 R/. Envía operarios a tu mies, Señor
• Para que vean los ciegos del alma y oigan los sordos, y resuciten 
los muertos y se evangelicen los pobres.
	 R/. Envía operarios a tu mies, Señor
• Para que los oprimidos del diablo sean libertados, y los justos 
se justifiquen más y los santos más se santifiquen.
	 R/. Envía operarios a tu mies, Señor
• Para que no deje de haber en cada pueblo quien diga a sus 
moradores:  he ahí vuestra Madre, mostrando a la tuya.
	 R/. Envía operarios a tu mies, Señor
• Para que todos los que sufren vayan a ti y,  descansado sobre 
tu pecho, encuentren la paz.
	 R/. Envía operarios a tu mies, Señor
• Para que en todo lugar se ofrezca a tu nombre la limpia oblación 
de la Hostia pura, santa e inmaculada.
	 R/. Envía operarios a tu mies, Señor
• Para que diariamente se realice tu gran deseo de que tus  discípulos 
coman tu Pascua y la casa de tu festín esté siempre llena.
	 R/. Envía operarios a tu mies, Señor
• Para que no quede un solo pueblo sin sagrario y sin sacerdote 
que lleve sus vecinos a él.
	 R/. Envía operarios a tu mies, Señor
• Para que tu nombre sea santificado, venga a nosotros tu reino 
eucarístico y por todos los hombres en la tierra se cumpla tu 
voluntad como por los ángeles en el cielo.
	 R/. Envía operarios a tu mies, Señor

Señor, que la mies es mucha y los operarios muy pocos.
R/. Envíanos santos sacerdotes y religiosos, según tu Corazón.

María Inmaculada, Madre y Reina de los consagrados a Dios.
R/. Di a tu Hijo con la misma eficacia que en las bodas de Caná: 
Mis hijos de la tierra no tienen sacerdotes ni religiosos.

Ángeles de la guarda de los niños y de sus padres, san José, 
patrón de la Iglesia Universal.
R/. Pedid y trabajad por el fomento de vocaciones sacerdotales y 
religiosas.

Silencio.
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ACTIO
Nos ponemos en pie.

El padre de familia: 
	 Y ahora todos terminamos diciendo: Padrenuestro.

COMUNIÓN ESPIRITUAL 

El seminarista dice: 
	 Nuestro deseo es recibir ahora espiritualmente a Jesús, por 
eso decimos: 
	
	 YO QUISIERA, SEÑOR RECIBIROS, CON AQUELLA PUREZA, 
HUMILDAD Y DEVOCIÓN CON QUE OS RECIBIÓ VUESTRA 
SANTÍSIMA MADRE, LA VIRGEN MARÍA, CON EL ESPÍRITU Y EL 
FERVOR DE TODOS LOS SANTOS. 

Luego el padre de familia dice: 
	 SEÑOR, DANOS SACERDOTES

Todos: 
	 SEÑOR, DANOS SACERDOTES
El padre de familia: 
	 SEÑOR, DANOS MUCHOS SACERDOTES 

Todos: 
	 SEÑOR, DANOS MUCHOS SACERDOTES

El padre de familia:
	 SEÑOR, DANOS MUCHOS Y SANTOS SACERDOTES

Todos: 
	 SEÑOR, DANOS MUCHOS Y SANTOS SACERDOTES

El padre de familia: 
	 SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

Todos: 
	 EN VOS CONFÍO

El padre de familia: 
	 INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA
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Todos: 
	 SED NUESTRA SALVACIÓN

El padre de familia: 
	 SAN JOSÉ, SANTO TOMÁS DE VILLANUEVA Y BEATO JOSÉ 
SALA, 

Todos: 
	 ROGAD POR NOSOTROS Y DEFENDÉDNOS DE LA PANDEMIA 
DEL CORONAVIRUS

El padre de familia: 
	 AVE MARÍA PURÍSIMA. 

Todos: 
	 SIN PECADO CONCEBIDA. 

Y nos santiguamos.




